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Se ha sembrado la idea de que EE.UU. no ha tenido nada que ver con el golpe de Estado en
Honduras. Es una forma de decir que ?la embajada? ya no es más lo que era

Un sistemático macaneo mediático, que en este caso es machacado sobre todo por la
izquierda, ha pretendido que América Latina ha dejado de ser una semicolonia del
imperialismo yanqui y que una serie de instancias diplomáticas, como la Cumbre de Río –la
Unasur o incluso el Alba–, la ha emancipado de la tutela del capital financiero internacional.
Más allá del palabrerío, sin embargo, sus gobiernos no se olvidan de mendigar préstamos
del BID y del Banco Mundial, de organizar ‘pases’ financieros con la Reserva Federal, de
suplicar el mantenimiento de las excepciones arancelarias de parte de Estados Unidos, o
incluso de pactar con los Uribe; es decir, una suerte de ‘coexistencia pacífica con el narco-
gobierno paramilitar’.

En el surco trazado por este macaneo, se ha sembrado la idea de que Estados Unidos no ha
tenido nada que ver con el golpe de Estado en Honduras. Es una forma de decir que “la
embajada” ya no es más lo que era y que los golpistas son leones sin dientes ni garras. En
realidad, las gestiones diplomáticas para reponer al presidente Manuel Zelaya se han
transformado en el medio fundamental para imponer la victoria política de sus adversarios,
la oligarquía golpista. Como informa Clarín (1/7), Zelaya prometió en Washington “que no
buscará la reelección y que al finalizar su mandato en enero, vuelve a su casa”. O sea que el
destituido tira la chancleta mucho antes de haber obtenido la más mínima concesión de sus
enemigos.

Las maniobras diplomáticas se despliegan con una fanfarria sospechosa, que recuerdan el
fiasco en el que concluyó la convocatoria a varios Presidentes, a fines de 2007, para recibir
en la selva colombiana a la secuestrada Betancourt. El objetivo de ellas es neutralizar la
posibilidad de un levantamiento popular en Honduras, con la zanahoria de una salida ‘más
económica’, de origen internacional, y también los ajetreos diplomáticos de Chávez y de los
mandatarios del Alba. Pero es claro que el golpe tiene un fuerte apoyo de toda la gran
burguesía en Centroamérica y más allá de ella en toda América Latina – porque responde al
propósito fundamental de la burguesía internacional de aprovechar la crisis mundial para
revertir los procesos ‘bolivarianos’ en su conjunto.

Es obvio que se trata de un operativo delicado, que parte de una apreciación dividida dentro
del mismo ‘establishment’ norteamericano, pero es incuestionable que Obama opera como
una pantalla ‘disidente’ al servicio de una liquidación del chavismo embrionario y
distorsionado que intentó desplegar Zelaya – él mismo un terrateniente del viejo partido
Liberal hondureño. El canal de televisión gorila de Venezuela, que tiene los vínculos más
estrechos con la burguesía internacional, se ha convertido en un portavoz internacional del
golpismo hondureño. Su línea argumental es que el golpe lo ha producido Zelaya al impulsar
un referendo y una asamblea constituyente que son inconstitucionales, y al desacatar las
resoluciones en contrario de parte de los restantes poderes del Estado.
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Este proceso de las intenciones de Zelaya ha sido convertido en una línea argumental para
cuestionar la legitimidad de Chávez u Ortega, y podría ampliar la esfera de intervención de
la OEA, con el pretexto de la defensa de la democracia, a todos los regímenes que se
agrupan o coquetean con el campo bolivariano. Hay que hacer notar que Lula, quien no
vaciló en refrendar al teócrata Ahmadineijad en el reciente levantamiento en Irán, le está
sacando el cuerpo a la crisis en Honduras y se alinea con la diplomacia de Hillary Clinton.

Se ha abierto una gigantesca crisis política de alcance continental; se ha roto la ficción del
‘idilio’ que se buscó transmitir a partir del levantamiento de las sanciones a Cuba, por parte
de la OEA. Si los gobiernos bolivarianos capitulan en Honduras, transando con falsas salidas
diplomáticas, estarán poniendo en peligro su propia posición, incluso en forma inmediata;
resurgirá de inmediato la conspiración política en varios países. Si, por el contrario, Obama
se ve obligado a aceptar un compromiso que reponga a Zelaya sin condiciones (que
solamente ocurrirá bajo la presión de un levantamiento popular), la burguesía
norteamericana cuestionará la capacidad de su política de apaciguamiento para pilotear el
conjunto de la crisis mundial; se ahondará una fisura que ya es perceptible en el
‘establishment’ de los Estados Unidos.

Nuestra propuesta de acción es la siguiente: primero, poner de relieve que se ha abierto
una crisis política excepcional a nivel continental, que amenaza los avances populares
registrados en la última década; segundo, denunciar el papel proimperialista que juega la
OEA y su tentativa de imponer un compromiso que salvaguarde a la oligarquía hondureña;
tercero, impulsar movilizaciones populares y una movilización continental con la consigna
del apoyo al levantamiento popular en Honduras.

Prensa Obrera
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